
Calor y terremotos 

¡ H R R e 

Si vamos a tener muchios días co­

mo el de ayer ei presente verano, 

preparémonos a bien morir. 

¡Ni en la zona Tórrida, SefiorI El 

ambiente durante el día irrespirable,y 

en la nocbe una calma chicha que 

congestionaba. Y si esto es aqui, ¿có­

mo las pasarían ayer en la región le­

vantina y en la de! mediodia? Yo creo 

que nuestro planeta quiere acabar 

con los míseros mortales que lleva 

tantos sig'os hace sobre sus costillas, 

y ha empezado a realizar sus propósi­

tos tomando por delante a Ital'a y a 

España. A Italia, feliz nación del «[)u-

ce» le apüca Mamá Natura la fuerza 

centrífuga. De dentro a fuera las co­

rrientes subterráneas agitan la corteza 

terrestre, se mueve airada, bailan una 

zarabanda infernal la montaña gigan­

te y ei minúsculo moiUículo, se de­

rrumban los caslillos roqueros tras 

eenienares de s,iglos de existencia; 

búndense las viejas catedrales y h'S 

humildes cabanas; se desmoronan los 

tttodernos rascacielos y las viejas ca­

sonas solariegas; la tierra ruge, enar­

dece su lomo monstruoso, se abre,se 

desgarra iracundo y por sus espanta­

bles aberturas, en vorágine horrible, 

desrparecen aldea?, pueblos, ciuda­

des... 

Italia, patiia J e Qarib.ild¡¡ Roma, 

ciudad de los Césares; sobre tí el 

gran «Dace» cayó y te rindió. 

La sombra de Sila, vaga por las cal'es 

de la ciud.id eterna, pero Mirio.,. 

¿D.'mde está Mario, Ro na? ¿Protesta 

ia titrra sobre que te asientas de su 

desaparición? ¡Oh mío caro «Duce», 

«audaces for;una juvat'',que dijo Vir­

gilio, y... ¡arre tartana! 

La tierra española, la hermana lati­

na de la sufrida lt¿lÍH, no alardea de 

fuerza centrífuga—auu cuando ya tu­

vimos el primer aviso—pero ¡vive 

Dios!—como decían en tiempos de 

ios Conde Duque—que alardea de 

fuerza centrípeta. Es el Sol, el bendi 

tó Padre del Día el que nos lanza sus 

bombas, abrasándonos como ayer. 

Y si esto sigue, malo será pagar iner­

cias e incomprensibles quietismos tra­

gándoselo a uno la tierra, pero morir 

aSado como cochinillos en parrilla, 

nc tien.- nada de grato aun cuando 

lo merézcame.". Verdad qne vivimos 

en «dolce far niente»; pero no es por 

degeneración de la raza, ¡oh Padreci-

to Sol!, sino por sobra de felicidad. 

Si de acuerdo con la Tierra,—ya que 

aquí no nos ponemos de a c u e r d o -

pretendes abracarnos con tus rayos, 

ten piedad, astro luciente, mir.i que 

estamos solos como los galleguillos 

del cuento. Recuerda que el pueblo 

de Israel, espera tranquilo,siglos y si­

glos que venga su Mesias. ¿Por qué 

no hemos de imitarle nosotros? Es lo 

más cóm.odo. ¿Qué somos descen­

dientes de Padilla, Bravo y Maldona­

do? ¡Bah! ¿Quién se acuerda de Vi-

lluhr, Padreciío Soi? ¡Los liempos 

h;ui car.ibiado tanto! Dicen los hom­

bres gui.is: No hay prisa: acordaos 

del refrán: «Ya llega-á el día de la 

fiesta de nuestra aldea». Es que nues­

tros hombres se han vuelto muy re­

franero?; y aunque ese día sea el del 

juicio final, corno ellos lo tienen to­

do, eutre tauto, ¡arre tartana! 
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' COMENTARIOS 

Carlos )Warx y la ^-
econdmíca 

desinteresada, soñadora, desentendi­

da siempre de egoísmos fiel resultado 

de aquellas teorías que predicó. Vida 

que necesariamente va pareja en todo 

momento a su credo social. 

Ahora recientemente, aportando 

con ello un documento valioso a este 

momento eminentemente político en 

que tan necesario nos es conocer las 

figuras que con más hondura han in­

fluido en la evolución social de esta 

hora, la Editorial Cénit de Madrid, 

acaba de publicar, bajo el titulo de 

«Carlos Marx. Ensayo para un juicio» 

la obra del profesor alemán Roberto 

Wilbraut, Un estudio acabado, tanto 

de la vida como de la filosofía mar­

xista. Un panorama completo y or­

denado de todas aquellas frases que 

formaron al gran economista. A tra­

vés del ensayo de Wilbrant, Carlos 

Marx, como buen apóstol de una ra­

ma filosófica, se nos aparecerá como 

hombre de estudio que todas sus ho­

ras las dedica a formarse una cultura 

honda y fuerte que le permita domi­

nar aquello que le conturba. Así le 

encontraremos en todo instante preo­

cupado eu descifrar todas las teorías 

filosóficas para cimentar las suyas. 

A través de los capítulos de este li­

bro se nes aparecerá un Carlos Marx 

cuyas horas son tau solo un estudio 

constante, pero no un estudio por si­

baritismo o íntima satisfacción sino 

un estudio p.=\ra poder aplicar, encau­

zándolas en un sentido económico, 

todas las enseñanzas adquiridas 

Por las páginas de este libro, se 

desenvuelve toda la gestación de Car­

los Marx filósofo y economista y de 

sus doctrinas; las influencias, los pun­

tos de referencia, las teorías que le 

sirvieron de apoyo al crear su obra y 

general ambiente, situación proleta-

na, problemas sociales, todo lo que 

pudo influir en la gestación y des­

arrollo de sus doctrinas económicas. 

I JUAN LACOMBA 
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lie aqui el momento más emiuen- ; 

temente marxista porque lia atravesar? , 

do la humanidad. En esta hora, en el 

primer tercio del siglo que transen 

rre, Carlos Marx adquiere un valor 

fundamental que en su época, aque­

llos cincuenta años de soledad porque 

atravesara su doctrina, no llegó a ad­

quirir. Porque es realmente ahora 

cuando se advierte el máximo valor 

de la doctrina económica de Carlos 

Marx, Como buen filósofo Marx, al 

margen de realidades, aunque ci­

mentando sus teorías en realidades 

latentes, levantó su credo filosófico, 

estructurándolo con ímpetu, en al­

gún momento, el de las polémicas, 

con violencia a fin de que pudiesen 

llegar al complejo social que sintién­

dose incapaz de alcanzar todo su va­

lor esencialmente humano, las repu­

tó de utopías.Ello uo nos debe extra­

ñar, porque todavía hoy, a pesar de 

la gran influencia que en la política 

mundial las doctrinas marxistas ejer­

cen hay quien las sigue teniendo por 

imposible y no ve probabilidad, a pe- \ 

sar de los mú'liples ensayos que se ' 

llevaron ya a efecto, que puedan soli' 

diíicar, basificando la norma del de­

senvolvimiento colectivo de los pue­

blos. 

Estamos en el momento marxista 

y no obstante que poca obra esencial 

de Carlos Marx se conoce. Lo que de 

él conocemos, mejor que obra suya 

son reflejos que quedaron de sus en­

señanzas sobre otras obras, Las obras 

de Alarx que han llegado hasta nos­

otros están tan incompletas que para 

demostrarlo nos bastará citar que de 

«El capital» trabajo fundamental de 

Marx,no hay traducido a nuestro idio 

ma más que un fragmento; el primer 

tercio; la primera parte de las tres 

que componen el ensayo. Después, 

folletos, teorías etc., no son en ver­

dad más que breves capítulos enlre-

sacados de sus libros. Su doctrina, 

por tanto, nos es deficientemente cO' 

nocida. 

gi su doctdna nos es desconocida, 

más desconocida aun nos es su vida 

Realmente,este segundo hecho,arran-

ca del primero. Creemos sin embar­

go que la vida es tan interesante co­

mo la obra en Carlos Marx. Su vida 

TÁNGER 

8 , 

nió I y agredieron a las fuerzas del 

Raja. 

Re:u!taron varios muertos y heri­

dos. 

e i e s t a d o d e l a s 

s e g ú n 

ú l t i m a s n o t i c i a s 

o ñ c i a l e s 

«Gobernador a Alcalde. 

Ministro Gobernación comunica a 

esteGobierno:Noticia,? provincias a-

cusan llovedaide siguiente : 

Granada, huelga A'quife y cante­

ros capital sigue igual estado. 

Guipúzcoa, sigue hue'ga descar­

gadores Puerto Pasajes. 

Murcia, huelga rastrüleros Águi­

las sigue esíacion'>da. 

En Vizcaya, sigue mismo estado 

la de Ordunte». 

poderosísimos hasta el exíremo de 

que estiman como cosa exigua el 

presupuesto español de dos mil mi­

llones de peseta''. 
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MADRID 

^̂ La Bpocâ ^ publica 
un interesante artícu­
lo relacionado con el 
monopolio de petró­
leos y la baja de la 

peseta 

El diario «La Epoca> publica un 

interesantísimo artículo que está cau­

sando vivísimos comentarios, este se 

titula «El sueño de un industriad, y i ( D E N U E S T R A , C O L A B O R A C I Ó N ) ^ 

* ^ N o 8 o t r o s , , 

Semanario de izquierdas 

Alvaro de Aíbornoz publica un in­

teresante artículo Ululado «Parlamen 

tarismo y Pres'dencialismp» en e 

numero de esta semana de «NOS­

OTROS». También contiene este 

número los trab=)jos: Europa ante la 

civilización americana, por Audre 

Siegfieid; E! siieucio por fuerza, por 

Luis Manteigo; Modos y maneras de 

triunfar en Espan.í, por Ernesto Be ­

nítez M-ríno; Mis puntos de vista, 

por Cisco; Méjico y la ley Harris, 

por Carleton Beals; Antoni Rovira 

y Virgili, por Pont y Parran; Frente 

a frente con Romanoues, por Agro 

Soler; El niño proletario en el extre 

mo Oriente, por el Doctor Oki; Si­

gue el juego subterráneo; Nueva so­

ciedad Hispánica; E! panorama Se­

manal; Puntales a la peseta; El fren 

te de revistas de izquierda; Libros; 

El Disloque y caricaturas y dibujos 

de Gori, Félix y otros. 

CRÓNICA FF.IViENiN,'\ 

L o s a r r e o s d e 

v i a j e 

I 2 o n á ' I 

arrue-
C09.-61 Sultán herido 

De regreso a Francia pasó el Sul­

tán. 

Se prohibió le cumplimentaran las 

autoridades. 

Se asegura que el Sultán está heri­

do, habiéndolo agredido un musul 

man que acudió a protestar de un re­

ciente dahír. 

Desde hace días existe agitación en 

la zona francesa, especialmente en 

Fez Rabal. 

Los rebeldes celebraron "una reu-

lo firma «Mascarilla», pseudónimo 

tras el que se encubie una persona 

de gran autoridad. 

Supone en sueño la llegada a Ma­

drid de un representante de uno po­

derosa entidad petrolera norteameri­

cana que liene tal potencia que la 

consultó el Gobierno americano 

cunado la participación en la guerra. 

Dice que dicho representante trató 

de que le recibiera Arguelles.no con­

siguiéndolo.Aspira llegar a un acuer­

do para que cese la campaña dirigi­

da por esa sociedad contra la peseta. 

Pretende no la derogación del Mo­

nopolio de petróleo, siuo su contro-

lización. 

Aunque el consumo de España no 

le interesa, le importa desaparezca 

esa independencia |petrolera para 

evitar que otras naciones nos imiten. 

Si no se acepta esa armisticio se­

guirá la campana contra la peseta,su­

biendo la libra a 50, planteando huel­

gas y conflictos, difamanda a España 

y arruinando el turismo. 

Los recursos de esa [sociedad sofl 

EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES ^ 
EX-MEDIOO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DE 

SAN JOSE Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DE MADRID 
EX-PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

Para muchas mujeres el viajar es 

algo fastidioso por la serie de prepa­

rativos, bullos, paquetes y demás 

requilorios que creen indispensables 

para salir de sus casas, y que mu­

chas veces hacen que los hombres 

también renieguen de viajar, sobre:,: 

todo con mujeres. 

Hay que saber ser prácticos en 

los viajes; a fin de saborearlos ple­

namente. 

En viajes largos de esos de circun­

valación, en los que se eslá poces 

dias en una ciudad y en los que hay 

soportar muchos trasbordos, nada 

de baú'es; cada cual llevará ana 

maleta, un pequeño maletín y una 

caja de sombreros. 

Las maletas de muelles son un 

gran recurso; la ropa blanca de la 

mujer moderna no ocupa apenas na 

da, y la de color se mete también en 

un puño, la prenda más voluminosa 

y pesada es el abrigo, que felizmen-

i te se lleva puesto o al brazo. 

I En materia de trajes de fantasía 

conviene llevar "unos cuantos de és­

tos de grueso crespón de China, de 

hechura sencilla, sin plisados, fáci­

les de planchar y hasta de lavar. 

Nada de cajas de cartón para 

sombreros. Tenemos mucha costum­

bre de emplearlas pensando que los 

sombreros no pesan nada; en los \ 

apuros del nwraento de la partida, 

i cuando no se sabe donde ir metiendo-

' tantos chismes, se recurre siempre a 

¡ la caja de íombrerój^ dónde m^^.. 


